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1 de abril Domingo de Ramos
Dios todopoderoso y eterno, tú quisiste que nuestro Salvador se anonadase, haciéndose hombre y muriendo en la cruz, para que todos nosotros sigamos su ejemplo; concédenos que las enseñanzas de su pasión nos sirvan de testimonio, y que un día participemos en su resurrec​ción gloriosa. Por nuestro Señor.


Isaías 50,4-7: No me tapé el rostro ante los ultrajes

Salmo responsorial: 21 Dios mío. Dios mío ¿Por qué me has abandonado?
Filipenses 2,6-11: Himno cristológico primitivo.


Lucas 22,14 -23, 56 Pasión según san Lucas.

Un Mesías muy diferente
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El pueblo de Israel esperaba un líder carismático.

· Que los salvara de las garras de los romanos.

· Es decir, esperaban un guerrero y luchador para derrotar a los enemigos.

Elementos del relato evangélico

· Lucas es considerado como el evangelista de la misericordia.

· Nos muestra ese amor del Padre para con todos.

· Con una preocupación de Jesús para con los débiles, por las viudas, por los huérfanos, por los pecadores, por las mujeres. 

· La cruz aparece en este relato de la Pasión como un verdadero sacramento del amor divino.

· Lucas no pone la atención en los aspectos negativos y crueles de esta situación. 

· Lucas nos quiere hacer descubrir el amor del Padre hacia su Hijo y hacia todos los hombres, aún en esta situación de dolor. 

· Jesús no aparece abandonado en el Calvario

· Lo que importa es la actitud del perdón, sólo explicable desde el misterio de la misericordia.

Jesús entra y quiere seguir entrando

· Hoy es Domingo de Ramos porque celebramos la entrada triunfal de Jesús en Jerusalén. 

· Pero entra como un rey humilde, pacífico y manso.

· Lo de triunfal se refiere a su misión. No a su cortejo
· Jesús entra montado en un burrito, signo de humildad y de mansedumbre.
· Es aclamado por gente buena y sencilla, y una gran cantidad de sus discípulos son mujeres y niños. 

· Lo proclaman rey no con el estruendo de las armas, sino con los gritos de júbilo. 

· Y no agitan bayonetas o pancartas, sino ramos de olivo y de laurel, signos de la paz. 

· Éste es Jesús, nuestro Rey, el Rey de la paz y del amor verdadero, el que entra hoy triunfante a Jerusalén
Dejemos que Dios entre

1. La felicidad es como la mariposa, cuando la buscamos, está fuera de nuestro alcance, pero si nos quedamos quietos, se nos puede posar encima.

Cuando usted siente al amor de Dios, su alma se va llenando de dicha. Quizás  lleve algún tiempo, pero tenga paciencia porque llegará.

Víctor Hugo, el gran escritor francés, la gran parte de su vida no creyó en Dios. Pero pudo escribir: la suprema felicidad de la vida es la seguridad d ser amados. Hoy Dios entra a Jerusalén a nuestro corazón para amarnos.

Necesitamos sentir y saber que Dios s un amigo muy fiel, especialmente en las dificultades. Esa necesidad de Dios debe ser natural como la necesidad de agua y comida.

Recodemos aquel tsunami que azotó al sudeste asiático el 26 de diciembre del año 2004. Murieron 250 mil personas, cerca de un millón sin viviendas. Ese día fuimos sacudidos en nuestra fe, al punto que el obispo d Sri Lanka afirmó: este desastre ha sacudido mi fe, pero sé que es la fe la que nos ha salvado.

Porque no pudimos. Porque no lo logramos. No es fracaso eterno. Cada uno tiene que lidiar con su dolor, pero los que tenemos a Dios se fortalecen y pueden seguir adelante.

2. Para ser felices hay que saber aceptar.

La señora Dorotea fue herida mortalmente cuando su marido la dejó. Se llenó de odio contra su ex marido. Ella en medio del desespero le preguntó a Dios. ¿Por qué dejaste que esto me pasara a mí? Con el tiempo, pedí perdón por mi odio. Dejé entrar a Dios en mi alma. Comenzó a orar y se llenó de una inmensa paz. Dios es como un buen amigo que siempre está a nuestro lado, especialmente cuando más lo necesitamos.

3. Dios está en medio de nosotros.

Hay muchos problemas, es o lo observamos a diario, pero Dios quiere que sepamos que el está entre nosotros, protegiéndonos y guiándonos. María, dejó su hijo en casa mientras iba a la bodega, al regreso su asa estaba en llamas. Rezó a Dios para que a su hijo no le pasara nada. Pero su hijo murió. Esto le destruyó, pero con el tiempo, después que el tiempo sanó las heridas y calmó las dudas. Pudo agradecer a Dios por haber pasado esta experiencia y le pide a Dios, todos los días, que le ayude a mirar hacia adelante.

4. Dejando el miedo. Teniendo fe.

En la Biblia se repite las palabras “no tengas miedo” 365 veces y Jesús nos dice: “no tengas miedo, sólo ten fe” Nos advirtió sobre el enemigo de la dicha el miedo. Son las muchas veces en que nuestra mente siente temor y produce alarma, entonces, es el momento de dirigir la mente hacia el Señor. Hay que rechazar el miedo. Recuerde que caemos en le desprecio: no soy buena persona. No puedo seguir. Odio mi vida… En esos momentos busque a Dios, Llámelo, grítelo y haga que él te auxilie. Confié siempre en la gracia de Dios.

5. Aprecie el presente y disfrútelo.

El pasado queda en la compasión de Dios y el futuro a la providencia de Dios. El presente es el día a día de tu propia vida. Observa la belleza de la naturaleza y e ella encontrarás el amor de Dios para con cada uno de nosotros. El amanecer, el anochecer, la luna llena, el sol iluminando… Dios nos está diciendo “Les amo”

Que maravilla que ese sol que nos acompaña alumbra para todos y sus rayos son abrazos de Dios para todos.

Entonces es la fe la que nos da una visión sobrenatural, es decir, con ella podemos ver la cara de Dios en todo y en todos. 

Hay que confiar en el amor misericordioso de Dios y se debe llevar a todos.
San Francisco de Sales nos dice: 

“No tengan miedo de lo que pueda pasar mañana. El mismo Padre cariñoso que lo cuida hoy, lo cuidará mañana y todos los días.

O lo protegerá del sufrimiento, o le dará fuerzas para sobre llevarlo. Tengan paz, y ponga a un lado los pensamientos y las imágenes de ansiedad”

Oración después de la comunión

Fortalecidos con tan santos misterios, te dirigimos esta súplica, Señor: del mismo modo que la muerte de tu Hijo nos ha hecho esperar lo que nuestra fe nos prome​te, que su resurrección nos alcance la plena posesión de lo que anhelamos. Por Jesucristo. 

Será una semana santa si cada uno hace siempre el bien

diosbendice1@cantv.net
